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“ME ESPERARÁS A LA PUERTA” 

La pregunta es taxativa: “¿Serán  
muchos…?”. Es una pregunta que con 
frecuencia se oye: ¿Irán muchos al infierno? 
Naturalmente que nunca nos metemos 
nosotros, porque aquello de que al cielo 
iremos los de siempre, los que venimos a 
misa todos los domingos. Posiblemente ese 
era el sentido que quería darle a la pregunta 
el que la hizo, que si además de los de 
siempre irán otros al cielo. Y la contestación 
del Señor a ese israelita imbuido en el 
pensamiento de que solo ellos eran el pueblo 
elegido es clara: de oriente y de occidente 
vendrán multitud de gente que entrarán en el 
Reino y se sentarán junto a los buenos 
israelitas de todos los tiempos, los 
representados por Abrahán, Isaac y Jacob. 
Ya no hay raza ni pueblo elegido, tampoco lo 
hay ahora en nuestros tiempos. No nos vale 
haber sido una nación católica, ni tener 
muchas iglesias que se nos están 
desmoronando en polvo, ni haber tenido una 
madre gran rezadora del Rosario, porque en 
el cielo hay que entrar uno a uno, sin 
recomendaciones, y por una puerta tan 
estrecha que para pasar por ella hay que 
dejar toda clase de mochilas. La única carga 
que se nos permite meter allí es la sencillez y 
bondad de corazón. Una nota encontrada en 
el bolsillo de un soldado norteamericano 
muerto en la II Guerra Mundial, en el Norte 
de África, decía así: “Escúchame, Dios mío, 
jamás te había hablado. Me dijeron que no 
existías y yo les creía. El otro día, desde el 
fondo de un hoyo de obús, vi tu cielo. _____ 

Y de repente me di cuenta que me habían 
engañado. Me pregunto, Dios, su tú te 
dignarías estrecharme la mano y creo que me 
vas a comprender… Qué extraño que haya 
necesitado llegar a este lugar infernal para 
poder ver tu rostro. Te quiero y quiero que lo 
sepas. Va a empezar un horrible combate. Es 
posible que llegue a ti esta misma tarde. No 
habíamos sido amigos hasta ahora. Me 
esperarás a la puerta”. (José María Maruri, SJ) 
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MONICIÓN AMBIENTAL 
Iniciemos con gran alegría la celebración de esta 
Asamblea Eucarística dominical. Jesús habla de 
salvación y sabemos que Dios Padre quiere que 
todos nos salvemos. La promesa es muy 
importante y su consecución el ser salvos nos 
dará la felicidad eterna.  
 
Pero hemos de trabajar para conseguirlo. Dios 
nos ha creado libres y podemos adoptar el camino 
fácil y la puerta ancha. Nuestro mundo de hoy, 
como el de tiempos de Jesús, ofrece muchas 
falsas ofertas de puertas anchas que llevan a la 
nada. Pero es la oferta de Jesús, la de la 
humildad y la del amor, la que nos salva. ¡Qué 
nadie nos engañe! 
 
MONICIÓN A LA PRIMERA LECTURA 
La profecía de Isaías nos marca el camino de 
salvación: expandir la Palabra de Dios por el 
mundo entero, sin limitación alguna. Pero todos 
hemos de colaborar. Jesús y los hermanos 
esperan de nuestro esfuerzo. 
 

PRIMERA LECTURA 
LECTURA  DE LIBRO DE ISAIAS  66, 18-21 
Así dice el Señor: "Yo vendré para reunir a las 
naciones de toda lengua: vendrán para ver mi 
gloria, les daré una señal, y de entre ellos 
despacharé supervivientes a las naciones: a 
Tarsis, Etiopía, Libia, Masac, Tubal y Grecia, a las 
costas lejanas que nunca oyeron mi fama ni 
vieron mi gloria; y anunciarán mi gloria a las 
naciones.  
 
Y de todos los países, como ofrenda al Señor, 
traerán a todos vuestros hermanos a caballo y en 
carros y en literas, en mulos y dromedarios, hasta 
mi monte santo de Jerusalén -dice el Señor-, 
como los israelitas, en vasijas puras, traen 
ofrendas al templo del Señor. De entre ellos 
escogeré sacerdotes, y levitas" -dice el Señor-. 
Palabra de Dios.  
 
SALMO RESPONSORIAL 
SALMO 116 
Id al mundo entero y proclamad el Evangelio. 
Alabad al Señor, todas las naciones, aclamadlo, 
todos los pueblos.   
 
Id al mundo entero y proclamad el Evangelio. 
Firme es su misericordia con nosotros, su 
fidelidad dura por siempre.  
 
Id al mundo entero y proclamad el Evangelio. 

MONICIÓN A LA SEGUNDA LECTURA 
Las penalidades que se nos presenten es este 
mundo hemos de sobrellevarlas con humildad y 
sentido penitencial, como nos dice la Carta de los 
Hebreos. Añade que Dios, como buen Padre que 
es, nos ayuda y educa en nuestro camino. Y si es 
necesario nos reprende. 
 
SEGUNDA LECTURA. 
LECTURA DE LA CARTA A LOS HEBREOS 12, 5-
7 11-13 
Hermanos: Habéis olvidado la exhortación paternal 
que os dieron: "Hijo mío, no rechaces la corrección 
del Señor, no te enfades por su reprensión; porque 
el Señor reprende a los que ama y castiga a sus 
hijos preferidos." Aceptad la corrección, porque 
Dios os trata como a hijos, pues, ¿qué padre no 
corrige a sus hijos? Ninguna corrección nos gusta 
cuando la recibimos, sino que nos duele; pero, 
después de pasar por ella, nos da como fruto una 
vida honrada y en paz. Por eso, fortaleced las 
manos débiles, robusteced las rodillas vacilantes, y 
caminad por una senda llana: así el pie cojo, en vez 
de retorcerse, se curará.  
Palabra de Dios.  
 
MONICIÓN AL SANTO EVANGELIO 
Una pregunta espontánea dará lugar a que Jesús 
trate un tema fundamental: cuál será el número de 
los que se salven. Es voluntad del Padre que los 
hombres y mujeres de todos los tiempos se salven, 
pero en libertad y con esfuerzo, buscando la puerta 
estrecha, que nos parece la menos atractiva, pero 
que es el único paso verdadero. 
 
SANTO EVANGELIO 
LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÚN SAN 
LUCAS 12, 49-53 
En aquel tiempo, Jesús, de camino hacia Jerusalén, 
recorría ciudades y aldeas enseñando.  
Uno le preguntó: "Señor, ¿serán pocos los que se 
salven?" Jesús les dijo: "Esforzaos en entrar por la 
puerta estrecha. Os digo que muchos intentarán 
entrar y no podrán. Cuando el amo de la casa se 
levante y cierre la puerta, os quedaréis fuera y 
llamaréis a la puerta, diciendo: "Señor, ábrenos"; y 
él os replicará: "No sé quiénes sois." Entonces 
comenzaréis a decir. "Hemos comido y bebido 
contigo, y tú has enseñado en nuestras plazas." 
Pero él os replicará: "No sé quiénes sois. Alejaos de 
mí, malvados." Entonces será el llanto y el rechinar 
de dientes, cuando veáis a Abrahán, Isaac y Jacob 
y a todos los profetas en el reino de Dios, y 
vosotros os veáis echados fuera. Y vendrán de 
oriente y occidente, del norte y del sur, y se 
sentarán a la mesa en el reino de Dios.  
 



Mirad: hay últimos que serán primeros, y primeros 
serán  ultimos. 
Palabra del Señor.  
 
ORACIÓN DE LOS FIELES 
 
Señor, concédenos entrar por la puerta 
estrecha. 
 
Por el Papa, los obispos y sacerdotes, para que 
no cesen en su labor de señalar la mejor puerta, la 
estrecha. Oremos. 
 
Señor, concédenos entrar por la puerta 
estrecha. 
 
Por los que rigen las naciones, para que sea su 
labor la de abrir puertas en lugar de cerrarlas. 
Oremos.  
 
Señor, concédenos entrar por la puerta 
estrecha. 
 
Por las familias, para que se corrijan unos a otros 
en el amor del Señor. Oremos. 
 
Señor, concédenos entrar por la puerta 
estrecha. 
 
Por los pobres y desamparados, para que dejen 
de ser los últimos y se vean acompañados y 
reconfortados. Oremos. 
Señor, concédenos entrar por la puerta 
estrecha. 
 
Por todos los que hoy celebramos el día del 
Señor, para que la asiduidad en la Eucaristía nos 
ayude a elegir siempre la puerta estrecha. 
Oremos. 
Señor, concédenos entrar por la puerta 
estrecha. 
 
MONICIÓN DEL OFERTORIO 
¿Quién de nosotros no oye con cierta frecuencia 
aquello de “lo importante es no hacer mal a 
nadie”?. La novedad de un cristiano estriba en que 
precisamente, una vez descubierto a Jesús como 
el mejor tesoro, es urgido y empujado a sembrar el 
bien arrastrado e interpelado por la presencia de 
Dios en su vida (no movido por meros afanes 
sociales). 
 
MONICIÓN DE LA COMUNIÓN 
¿Serán muchos o pocos los que se salven? Tal 
vez, hoy y aquí, es el momento de clarificar  
conceptos. El hombre no se salva por sus obras ni 
Dios es tan bueno como para llegar a ser “tonto”. 
La cuestión es saber si en el centro de todo lo que 
Hacemos, decimos, pensamos y  construimos…. 
vamos poniendo a Dios o nos vamos pregonando 
a nosotros mismos. 

JESÚS QUIERE REUNIRNOS A TODOS 
"Yo vendré para reunir a las naciones de toda 
lengua". Este el proyecto de Dios: reunir a todos los 
hombres en Cristo, que será "todo para todos". 
Tener confianza en Dios es entrar en este inmenso 
esfuerzo de reunión universal en el que "Alabarán a 
Dios todas las naciones" (Salmo 116).  
 
Los  mensajeros de Dios anunciarán su gloria entre 
las naciones, unos en el seno de su familia, otros 
en su trabajo y en sus relaciones con los demás. 
¿Qué es anunciar el Evangelio? ¿No será permitir 
que cada uno alabe a Dios, le festeje y le honre 
como el Dios que ama y que salva? "Dios os trata 
como a hijos". Nos dice la Carta a los Hebreos que 
debemos aceptar la corrección de Dios, como 
Padre bueno que quiere el bien de sus hijos y por 
eso les muestra el buen camino. No es un padre 
paternalista. Hemos comprendido cada vez mejor a 
partir de Jesús que el verdadero padre no es el que 
tiene un poder de vida y de muerte sobre su hijo, 
sino aquél que le hace existir plenamente.  
 
El sufrimiento no es siempre un castigo natural, ni 
una prueba o test de valor, sino una ocasión de ir 
más lejos. Dios nos lleva de su mano, nos va 
soltando poco a poco, pero siempre está pendiente 
de nosotros. Quiere que seamos nosotros los que 
aprendamos y nos realicemos como personas. De 
lo contrario seríamos siempre niños. En el mundo 
judío los acontecimientos estaban relacionados con 
el cielo: unos eran la ocasión de dar gracias, otros 
eran considerados como pruebas. En un principio 
Dios intervenía como causa del sufrimiento para 
castigar, para atestiguar o para verificar la calidad 
de la confianza como en el caso de Job. Con el 
tiempo y la reflexión la revelación divina les hizo 
entender que el hombre dolorido podía ser un justo. 
Entonces la prueba fue considerada como un signo 
de la educación paternal de Dios. Este es el sentido 
que quiere dar a la prueba el autor de la Carta a los 
Hebreos: "Quien bien te quiere, te hará llorar". Sin 
embargo, para Jesús el sufrimiento no es un 
castigo enviado por Dios, ni tampoco un acto de 
educación. Es, sobre todo, una ocasión que hay 
que aprovechar para amar más, para acercarnos 
más a Dios.  
 
"Hay últimos que serán primeros....". Nos advierte 
Jesús de nuestra falsa seguridad. Jesús habla de 
"puerta estrecha", de que no vale decir "hemos 
comido y bebido contigo". Suenan muy duras las 
palabras de este evangelio "No sé quiénes sois. 
Alejaos de mí, malvados". Puestas en boca del 
dueño de la casa son temibles. Podemos decir que 
no somos de los de Cristo sólo por el hecho de 
estar bautizados, sino porque hemos optado por El, 
hemos decidido seguirle y por eso le conocemos. 
No le conocen aquellos que no siguen los criterios 
del Evangelio: aquellos que practican__ 

 



la violencia, que dejan morirse a sus hermanos de 
hambre, que explotan a su prójimo, que no son 
capaces de perdonar. No le conocen a El, y 
tampoco El puede reconocerles entre los suyos. 
La puerta es estrecha porque vivir el Evangelio es 
tarea difícil y comprometida. Pero esta puerta está 
siempre abierta...... En todo momento podemos 
volver sobre nuestros pasos para entrar por ella. 
Sólo podremos pasar si nos convertirnos a Cristo y 
a su Evangelio. Habrá muchos que practican el 
Evangelio aunque no lleven el nombre de 
cristianos. El Bautismo por sí mismo no es un 
salvoconducto, es necesario responder con 
nuestras obras. Por ello puede sorprendernos que 
"los que no son de los nuestros" nos tomen la 
delantera en el reino de los cielos. Los últimos de 
este mundo serán los primeros: los pobres, 
oprimidos, rechazados, desterrados, aquellos que 
tienen un corazón abierto a los demás pueden ser 
los primeros. ¿Serán muchos, o serán pocos los 
que se salven? San Pablo dirá que "Dios quiere 
que todo los hombres se salven y lleguen al 
conocimiento de la verdad". Jesús no nos dice el 
número ni el tanto por ciento, sólo nos muestra el 
camino para llegar a la salvación. Son las cosas 
de Jesús... (José María Martín OSA). 
 
PENSAMIENTOS: 
El Estado llama ley a su propia violencia, y crimen 
a la del individuo. Max Stirner 
 
Es un error esencial considerar la violencia como 
una fuerza. Thomas Carlyle 
 
La espiral de la violencia sólo la frena el milagro 
del perdón. Juan Pablo II 
 
El buen juicio no necesita de la violencia. León 
Tolstoi 
 
La no violencia bajo una forma activa consiste en 
una benevolencia hacia todo lo que existe. Es el 
amor puro. Mohandas Karamchand Gandhi 
 
La victoria obtenida violentamente equivale a la 
derrota. Mohandas Karamchand Gandhi 
 
La violencia acostumbra a engendrar la violencia. 
Esquilo 
 
La violencia crea más problemas sociales que los 
que resuelve y, por tanto, no conduce nunca a una 
paz permanente. Martin Luther King 

La violencia es el miedo a los ideales de los demás. 
Karamchand Gandhi 
 
La violencia es el refugio de las mentes pequeñas. 
Proverbio chino 
 
La violencia es el último refugio del incompetente. 
Isaac Asimos 
 
La violencia es miedo de las ideas de los demás y 
poca fe en las propias. Antonio Fraguas Forges 
La violencia es una debilidad. Jean Jaurès 

LECTURAS DE LA SEMANA
Lunes 27: I Ts 1, 1-5.8-10/Sal 149/Mt 23, 13-
22 
 
Martes 28: I Ts 2, 1-8/Sal 139(138)/Mt 23, 23-
26 
Miércoles 29: Jr 1, 17-19/Sal 71(70)/Mc 6, 
17-29 
Jueves 30: I Ts 3, 7-13/Sal 90(89)/Mt 24, 42-
51 
 
Viernes 31: I Ts 4, 1-8/Sal 97(96)/Mt 25, 1-13 
 
Sábado 1: I Ts 4, 9-11/Sal 98(97)/Mt 25, 14-
30 
Misa  Parroquial: Lunes a viernes  6:30 p.m.  

Misa Parroquial sábados 6:00 p.m. 
 
Domingos: Misa Parroquial a las 10:30 a.m.  
y a las 6:00 p.m. 


